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Este río que lleva nombre árabe; este río ge-' 
nuínamente español, rotundamente bético; este 
río"Jándula que se ve perdido entre las gargan- 
tas de la Sierra Morena, una vez que encuen- 
tra respiro en el valle ameno denominado. El 
Encinarejo, da ocasión para que el poeta' des- 
criba en verso lo que mal pudiera describirse en 
prosa, ya que sólo con versos cabe cantar aque- 
lla agreste naturaleza espléndida que sus cris- 
talinas aguas bañan, y menos aún puede decirse 
en prosa vil la plasmación de leyenda, devoción | 
“y fe que significa el hecho de que se alce_sobre 
las crestas a setecientos metros sobre el nivel del 
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mar, a modo de vigía expectante de las serra- 
-nías de Cazorla y Segura, y los montes de Mar- 
tos y Jaén y Priego y Cabra, un Santuario dedi- 
cado a la Santísima Virgen de la Cabeza, hito 
separador de las rutas que miran a Castilla o 
Andalucía, se dirigen... Sólo con versos, sí, pue- 
de el lugar ser descrito, y en versos y. sobre 
mármol, al pie mismo del río, el caminante pue- 
de leer éstos de un hijo de aquellas tierras, ena- 
morado de ellas y de la Virgen Santísima escs 
clavo rendido, porque la su madre le enseñó a 
rezarla desde. el borde mismo de la cuna. Di- 
cen así: E hot 
¡Parad, caminantes, que os habla esta piedra! 

Es sierra de Andújar, gloria de las sierras, 
y Dreñal encantado de Sierra Morena... 

Efluvios divinos el alma penetran 

mirando su cumbre, de la Virgen Reina, 

que un templo de roca quiso hacer de ella. 


La jara es su incienso, altares las crestas, 
y lámparas suyas todas las estrellas. 


.. Pues en este agreste y asombrosamente be- 
llo rincón serrano, para dar fe a través de los 
siglos de la milagrosa "protección de la Madre 
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” 1 
de Dios soberana, que entre fuegos del cielo y : 
_hegruras de tierra en desolación se apareció a 
un pastor de Colomera—el llamado Juan Alon- 
so-de Rivas—en la noche del: 12 de “agosto 
de 1227, tuvo escenario propicio el episodio más 
emocionante de nuestra Cruzada, hermano, por 
el tono heroico, de la odisea ovetense y de la 
“octava real" que fué la gesta de Toledo: la 
epopeya del Santuario de Santa María “de. la 
Cabeza... : 
Otros capítulos habrá, mis queridós mucha- 
chos españoles, de infinita mayor trascendencia 
a los efectos patrios de la Campaña de Reden- 
ción; otros episodios: de más alta. jerarquía cas- 
trense, e infinitos más de efectos" políticos más * 
definidos y provechosos para nuestra honra y 
-sosiego...; pero que encierren una tan ''alta lec- 
ción de virtud racial, un tan noble tono de hi- 
wdalguía y'una tan. acusada crispación valerosa, 
yo digo que ¡no hay ninguno en toda la guerra 
civil españolal, y añado que este episodio trá- 
gico de la defensa del Santuario durante nueve 
meses, sólo por el tesón patriótico, sólo por el 
no brindar al enemigo ocasión de un mínimo y -- 
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. bien costoso triunfo que alzaprimase en: aque- 
llos primeros meses de la guerra la moral de las 
hordas al servicio de Rusia y de las fuerzas in- 
ternacionales, merece pasar, y pasará, a los ana- 
les históricos de la raza española con caracteres 
de oro, y en lugar de preeminencia por igual al 
que en nuestro libro de honor «ocupan efeméri- 
des que se llaman Sagunto, Gerona o Zaragoza. 
¡Doscientos sesenta días un puñado de hom- 
bres valerosos, que nunca sumaron para los efec- 
tos belicosos más de medio millar, resistie- 


ron el asedio y los furiosos embates, de todo ' 


un Ejército, magníficamente dotado de todo gé- 
nero de elementos combativos, y que llegó a re- 
unir los contingentes normales de una División. 
sumando en el cerco las fuerzas rojas más de 
seis mil combatientes! ¡Doscientos sesenta días, 
más de nueve meses, un oficial español, capitán 
de la Guardia Civil, derrochando valor, inteli- 
gencia, patriotismo, dotes de mando, fe en. Dios 
y celo por Su dignidad militar, sostuvo el fuego 
sagrado de nuestra firmeza, de nuestro -tesón 
racial, de nuestro «desprecio a la vida cuando la 
muerte se ofrece acompañada del magno honor 
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de prestar servicio alto a ida Patria, a nuestra 


querida España! 

Lo que aquello fué, lo que ocurrió durante los 
meses de agosto del 36 a mayo del 37 entre los 
breñales de Sierra Morena, en la sierra de An- 
dújar, y entre los paredones del Santuario de 
Santa María de la Cabeza, no es como. para 
descrito a la ligera. Fué aquello algo tan grande, 
que pone en el ánimo del que narrarlo intente in- 
quietud emocional suprema, la inquietud de lo 
única, de lo excelso, de aquello que no puede 
mirarse frente a"frente, como no puede mirarse 
al sol, porque su fulgor nos deslumbra... Des- 
lumbrados por siempre nos dejó_el capitán Cor- 
tés y sus hombres a los españoles que aún nos 
acercamos con afán de amor y admiración a las 
verdades de nuestra racial grandeza! 


- 


/ En la región andaluza fué muy común el fe- 
nómeno de la acrisolada lealtad y valor intenso, 
arraigado en el pecho de los bravos guardias de 
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la que durante tantos años—¡y con cuánta ra- 
zón!—se llamó La Benemérita. Si en el resto de 
España algunos de los que vestían este honro- 
so uniforme sintieron flaquezas de espíritu y 
traicionaron a la postre la limpia ejecutoria de 
la Guardia Civil, en Andalucía ocurrió,ocasi sin 
excepción de lugar o circunstancia, precisamen- 
te lo contrario. Y este episodio que nos ocupa 


hoy es prueba concluyente de la verdad de nues- : * 


tro aserto. 


En Jaén, como en tantas otras localidades es- 


pañolas, los últimos días del més de julio se sub- 
rayaron por una situación verdaderamente con- 
fusa. Elementos de orden, apoyados por lo co- 
mún en las localidades por las fuerzas de la 
Guardia Civil, mantenían a raya las excitacio- 
nes que las gentes comunistas hacían sobre los 
republicanos más templados y los socialistas mo- 
derados. Pero, a medida que transcurrían los 
días, y a medida también que se intensificaba la 
propaganda de los frentepopulistas (que, como 
es sabido, tenían las emisoras de radio de más 
potencia de España, como eran las de Madrid 
y Barcelona, y que al mismo tiempo usaban del 
nd E . 
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teléfono y del telégrafo y no hay que decir que 
de la vía férrea, para sembrar por todo su te- 
rritorio, completamente bien enlazado y no como 
el nuestro, dividido en dos grandes sectores, los 
artículos y las informaciones tendenciosas que 
se hacían respecto del Movimiento iniciado en ' 
Africa, cuyas repercusiones habían originado en 
- distintas capitales de provincias un estado de 
Verdadera guerra civil entre rojos y blancos), la 
confusión se iba traduciendo en un desalierito 
de las gentes de orden, y un desbordamiento de 
la audacia criminal izquierdista, que aprovecha- 
ba cualquier vacilación de las fuerzas armadas 
"de la Guardia Civil o Guardias de Asalto para 
ir poco a poco ganando terreno, amenazando, 
sembrando el terror y, al fin, encarcelando 'gen-' 
tes y situando a autoridades marxistas al frente 
de los pueblos. Así ocurrió en Jaén, decimos, 
donde la resistencia duró casi dos semanas, por- 
que los elementos de la Guardia Civil—bastan- * 
te numerosos y concentrados en la capital de la 
_provincia—se mantuvieron totalmente. neutrales, - 
al parecer, en la lucha entablada entre el Gobier- 
no de Madrid y los generales sublevados, aun 
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cuando en el fondo todos los guardias civiles (a 
excepción de algunos, pocos, jefes) de corazón 
estaban al lado delos que habían alzado bande- 
ra pro dignificación de España. Mas al fin, como 
vengo diciendo, llegaron hasta Jaén parte de las 
fuerzas que el Gobierno de Madrid había en- 


viado contra Córdoba, donde el coronel Casca-- 


jo se las mantenía firmes contra las hordas que 
acaudillaba el famoso Miaja. Y estos destaca- 
mentos de milicias rojas que a Jaén llegaban tu- 
vieron la virtud de conseguir una adhesión eficaz 
de los Guardias de Asalto de la capital, y a su 
vez lograron que los guardias. civiles se avinie- 
sen a permanecer residenciados dentro de sus 
cuarteles, cosa que duró toda la primera quince- 
na del mes de agosto, terminando en'una espe- 
cie de pacto en virtud del cual las fuerzas de la 
Guardia Civil de la Comandancia de Jaén se- 


* rían enviadas como de cantón al frente de An- 


dújar, estableciendo su “residencia residencia- 
da” en el Santuario de Santa María de la Ca- 
beza. Se añadió en aquel convenio el permiso 
para que los guardias civiles pudieran llevarse, 
si lo deseaban, a sus familias, así como algunos 
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enseres, y desde luego que conservasen todos 
ellos las armas y las municiones. 

Antes de llegar a este acuerdo algunos de los 
oficiales de la Guardia Civil de la Comandancia 
de Jaén, especialmente el comandante Lafuente 
y los capitanes Cortés y Rodríguez Ramírez, pre- 
visoramente, y teniendo ya en su corazón bien' 
fijo el afán santo de aprovechar cualquier cir- ” 
- cunstancia para pasarse a la España nacional, 

habían ido reuniendo la mayor cantidad posible 
: de reservas de cartuchos y fusiles e igualmente '. 
no pocas cajas y sacos de alimentos, todo lo cual 
teníanlo almacenado en distintos sitios de Jaén 
bajo la custodia directa de afiliados a-Falange, 
cuya filiación falangista era totalmente descono- 
cida para las autoridades del Frente Popular. 
Así, cuando el día 15 de agosto se dió la orden 
de formar el convoy que había de conducir a las 
500 familias de los guardias civiles hasta el San- 
tuario de Santa María de la Cabeza, los baga- 
jes e impedimentos ocuparon muchísimos camio- 
“nes y se formó una larga fila de éstos, que de 
noche, silenciosamente, y para no despertar la 
suspicacia y la ira mal contenida de lós exalta- 
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“dos comunistas, se dirigieron por la carretera de 


Jaén a Andújar hasta aquella .región, llevándose 
entre ellos a algunos guardias de Asalto y a no 
pocos jóvenes falangistas, algunos de los cuales 
tenían su cabeza pregonada y pudieron salvarla 
en aquellas circunstancias sólo merced al ampa-. 


_ ro decidido y valeroso que les prestaron los 


guardias civiles, 


1 e ro 


El paso por Andújar de aquella arbitraria co- 
mitiva, en la que figuraban hombres de armas 
al lado de mujeres y niños y varios adultos va- 
rones civiles, no dejó de ofrecer dificultades. El 
caciquillo comunista rural, el llamado Colomer, 
a pesar de las órdenes,que había recibido del 
“Comité” de Jaén de ayudar y facilitar cuanto 
en su mano estuviese la instalación de aquellas 
gentes en el famoso Santuario, quiso dárselas 
de verdadera autoridad y se dispuso a realizar: 
aquene que por entonces se puso tan de moda 
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(y no era en realidad sino la primera manifesta- 
ción elocuente del “arrivismo” propio de la chus- . 
“ma, el afán de mando que tan admirablemente 
_pintara Benavente al crear el humanísimo tipo 
de “El Rubio”, de La Malquerida), aquello que 
se llamaba el control. Propúsose, como decimos, 
el cacique frentepopulista de Andújar ' 'contro- 
lar” los elementos que habían de instalarse en 
el Santuario, y, al efecto, ordenó que abandona- . 
sen los camiones todos los que los ocupaban, sin 
distinción de edad, condición o sexo.: 

¡Su olfato de alimaña carnicera- le había he- 
cho descubrir él contrabando de carne “fachis- 
ta” que se escondía en aquellos vehículos, en los 
que se hacinaban muebles, enseres, armas, ca- 
jas de alimentos y,.en fin, seres humanos de la. 
más varia condición social. Como era lógico, to- 
dos los que integraban el rosario: de fugitivos 
temblaban, pues de sobra sabían, todos y cada 
uno de ellos, cómo escondidos entre colchones, 
baúles y fardos iban hasta una veintena de “pre-: 
gonados”, de valerosos muchachos pertenecien- 
tes a la Falange de la región jienense, cuyas ca- 
bezas estaban puestas:a precio por los gerifaltes 
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marxistas. El caciquillo de Andújar quería ha- 
cer las cosas bien hechas, bien “controladas”, y 
cuando en la Plaza del Ayuntamiento tuvo for- 
madas sus milicias de energúmenos-patanes, y 
ya muy puesto en su papel de “controlar” se dis- 
ponía a"fichar y fiscalizar a cada uno de los que 
.Ocupaban los vehículos, el capitán Cortés tuvo 


“su primer gesto arrogante y decididamente sal-' 


vador, que le acreditó para lo sucesivo como el 


“único jefe” posible de aquella epopéyica expe-" 


dición. 


—Usted no tiene jurisdicción sobre mi. Yo he 
satido de Jaén con una misión militar y con un 
convoy que allí se ha formado, y de cuya inte- 
gridad tengo que responder. Así, apártese. a un 
lado, y si quiere conocer quiénes y cuántos son 
los que conmigo vienen, acompáñenos hasta el 
Santuario, y allí, conforme vayan bajando de los 
camiones, va usted tomando todas las notas que 
quiera y controlando cuanto guste; todo eso si 
es que al dar yo cuenta del cumplimiento de mi 
servicio lé autorizan a usted debidamente desde 
Jaén, porque si no, ¡tampoco!...  * 

—Pero es que, camarada, yo tengo mis mioti- 


»- 
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vos para creer que no es “oro todo lo que reluce” 
en este convoy, y tengo que comprobar, cama- 
rada, si éste es o no un verdadero servicio a la 
Causa del Pueblo... 

—Muy. bien..., pero todo eso, ¡alli! A yo 
no puedo detenerme ni un momento más; con 
que, dé usted orden de que se aparten esos hom- 
bres o abro yo paso a mis camiones con la fuer- 
za de los fusiles de los míos. Listo y... ¡sin:más. 
discusiones! y 

El capitoste comunista local—un tal Pablo 

- Colomer, con el que volveremos a encontrarnos 
más de una vez en el transcurso de nuestro re- 
lato —comprendió que con aquel hombre no ca- 
bían disquisiciones de tipo mitinesco, y para no 
perder ante sus jaurías más prestigio teniendo 
que ceder a la fuerza, lo conveniente y razona- 

ble era no medir las propias con las del capitán, 
harto superiores en todos los sentidos y a todas 
luces; y así se conformó con que el convoy si- 
guiera, sin más detenciones ni “controles”, has- 

- ta el Santuario, ordenando a un grupo de sus 
“milicianos que diesen escolta a los guardias..., 
cosa que Cortés admitió, si bien exigiendo que 
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los presuntos “guárdias de corps” ejerciesen su 
vigilancia y acompañamiento a honesta distan- 
cia, que, por lo menos, tenía que ser de medio 
kilómetro, y que no se acercasen a los camiones 
ínterin él no avisase que debían hacerlo por ir 
a descender Jos que los ocupaban..., con todo lo 
cual bien comprenderéis, queridos muchachos, 
que de lo que trataba el capitán Cortés era de 
sacar su “contrabando” con bien, salvando a los 


que, de ser descubiertos, forzosamente habrían 
sido apresados y sentenciados a morir una vez- 


conocidas sus personalidades y valerosas ejecu- 
torias nacionalistas. Como lo exigió se hizo, y 
“así, los esbirros —que, por otro lado, tenían muy 
pocos deseos de'habérselas con los bien arma- 
dos y mejor disciplinados guardias civiles que 
Cortés había puesto a umo y otro lado del con- 
voy y a su vanguardia y retaguardia para hacer 
frente a toda eventualidad traicionera— Jlega- 
ron al pueblecito que: se alza al pie mismo de la 
colina en que está enclavado el Santuario, pueblo 
fundado por. el Marqués de Cayo del Rey, pro- 
. pietario de unas hermosas dehesas de aquel con- 
torno y que, según uso y costumbre en Anda- 
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" lucía, había ido convirtiendo el incipiente cor- 
tijo en verdadera aglomeración rústica, termi- 
“nando por construirse para su propio uso, un 
verdadero palacio... El pueblo o caserío de Lu: 
gar Nuevo no estaba incluído en la orden de 
“ocupación tolerada” que llevaban los fugitivos. 
de Jaén, pero Cortés comprendió que le valdría 
«de mucho sentar allí sus reales, estableciendo 
una a modo de posición de enlace entre el San- 
tuario y Andújar, cosa muy conveniente, sobre 
todo mientras las circunstancias y la bobería de 
- los palurdos rojos le permitiesen sostener la fic- 
ción de su asentamiento normal y correcto en 
aquellos lugares a título de “amigo”, o por lo 
menos de no enemigo, tiempo que. Cortés desea- 
ba fuese todo la largo preciso para dejar llegar 
la ocasión propicia para cumplir el vehemente 
. deseo de todos aquellos hombres, mujeres y. ni- 
ños, de unirse a los nacionales, bien porque és-. 
- tos llegasen en sus avances—como todos espe- 
raban y deseában—a aquellos contornos, o bien, 
-por lo menos, porque fueran las tropas de EFran- 
co acercándose a la sierra y Santuario lo sufi-. 
ciente para poder formar de nuevo el convoy, : 
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sólo que esta vez orientado como una flecha ha- 
cia las líneas. de los que venían guerreando por 


Dios y por España... 


«Se ocupó, pues, Lugar Nuevo, y mientras 
parte de los guardias de Cortés se repartían por 
las diversas edificaciones y lo contemplaban des- 
de lejos los sicarios de Colomer, unos cuantos 
camiones emprendiéron a buena marcha la as- 
censión al Santuario de Santa María de la Ca- 


- beza siguiendo la ruta y camino de los romeros, 
- y. como es natural, distanciandose en seguida 


de los escoltadores marxistas, los que ni inten- 
taron siquiera seguir a los coches,. quedándose 
como unos “palominos” al pie de los que per- 
manecían parados en Lugar Nuevo, de los cua- 
les, ni que decir tiene que no salió ni un solo 
hombres sospechoso... ¡Toda la carne de precio, 


la carne de buenos españoles, estaba ya perfec- - 


tamente escondida en el Santuario, al que Cor- 


tés no dejaría nunca aproximarse fuerza alguna ' 


en armas, porque aquello era, según decía él 
que declaraba la orden de instalación que le ha- 
bían dado. en Jaén. “una fortaleza militar, y a 
él solo le incumbía decir quiénes, cuántos y cuán- 


18 


A A 


A 


Por “EL TEBIB ARRUMI? 


do podían penetrar en su interior!” De esta for- 
ma tan sencilla quedó burlada la furia persecu-. 
toria marxista. Pero el incidente sirvió para algo . 
más que para salvar las vidas. de unos cuantos 
valerosos muchachos falangistas y algunas per- 
sonas de derechas, milagrosamente escapadas de 
la persecución de la capital —y de Andújar, por- 
que también en esta ciudad y al paso del con- 
voy fueron varias las personas de derechas que 
se incorporaron al mismo para salvar la piel—; 
aquel incidente, digo, sirvió para confirmar en 
el ánimo de todos los que. hasta allí habían lle- 
gado en busca de salvación de cómo providen- 
cialmente aquel puñado de fugitivos disponían 
de un jefe. 


de IV. 


Diariamente iban los destacados en Lugar 
Nuevo hasta Andújar para reclamar los alimen- 
tos que correspondían a las 500 familias que es- 
taban alojadas en las. cortijadas y casas de 
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_Cayo del Rey y en las hospederías y Santuario 
de Santa. María de la Cabeza; diariamente se 
reproducía el choque entre los representantes 
del capitán Cortés y los gerifaltes frentepopulis- 
tas de Andújar, porque éstos no querían entre- 
gar los víveres si no era “a cambio de que se re- 

. conociese su autoridad y se permitiese hacer re- 
gistros y reconocimientos entre los refugiados”, 
a quienes cada día odiaban más, sobre todo des- 
de-que, al calor de aquellas fuerzas, varios sig- 
nificados elementos derechistas de Andújar y 
“de otras poblaciones de la provincia de Jaén, y 
aun de Córdoba, se habían refugiado en el San- 
tuario, huyendo de las bárbaras persecuciones 
de los rojos. Pero, al fin, los abastecimientos eran i 

- entregados, aunque nunca en la medida suficien- 
te para'todos los reunidos en aquellos andurria- 
“les, que, si bien podían mantenerse cumplida- 
_ mente, ello era en gracia a las.reses de que Cor- 
tés se había apoderado en "distintas salidas que 

* hizo por la serranía y sus cortijeras, y por la * 
abundante caza existente en aquellos parajes. 
-* La tirante situación tenía que romperse algún 
día y se rompió cuando aúh no se había cumpli- 
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do el mes de su llegada “al Santuario. Ello fué 


porque un día voló sobre Santa María de la Ca». 


beza una avioneta nacional y. entre otras cosas 
dejó caer sobre los que la contemplaban y sa- 
ludaban fervorosamente con sus pañuelos una 
bandera roja y gualda, una Bandera de Espa- 
ña, que, como' es natural, fué recogida por los 


.residenciados, y en un movimiento impulsivo iza- . 
da durante un corto espacio de tiempo -sobre el. 
campanario de Santa María. No tardó aquello 


en saberse en Andújar, porque por algo y para 
algo los recelosos marxistas 'habían establecido 
un cerco de espionaje muy acucioso; y así, cuan- 
do al siguiente día se presentaron los habitua- 
les enlaces de Cortés en Andújar con el camión 
que transportaba las provisiones, los cuatro 
guardias y el sargento que los mandaba se vié- 
ron rodeados de improviso de milicianos, los que, 
sin más, los'apresaron,' dejando'poco después 


ad 


suelto a uno de los guárdias con el encargo de. 


-que regresase al Santuario y decidiese al capitán 
Cortés a salir a parlamentar con las autoridades 


de Andújar, pues tenían que comunicarle órde-- 


-nes recibidas para él de Jaén. Cortés, descon- 
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" fiado y con razón, volvió a enviar al guardia di- 
ciendo que él no podía alejarse de aquel lugar, 
donde estaba por orden de la superioridad mili- 
tar (?), pero que allí recibiría con mucho gus- 
to a los que tenían que transmitirle aquellas ór- 
denes... ] 

En efecto, al siguiente día, un teniente coro- 
nel de la Guardia Civil, en unión del Alcalde de 
Andújar y de los “mandamás” marxistas, bien 
custodiados de milicianos, se presentaron en 
Lugar Nuevo y conferenciaron con -.los capita- 
nes Cortés y Rodríguez Ramírez y los tenientes 
Rueda y Díaz, mientras el comandante Lafuen- 
te se mantenía con un grupo de guardias en po- 
sición estratégica para evitar cualquier desmán 
traicionero de la turba. El resultado fué que 
para evitar mayores complicaciones, y viendo 
Cortés que si apelaba a la fuerza en aquel mo- 
mento y situación “llevaba las de perder”, 'de- - 
claró que él castigaría a aquel que había colo- 
cado la bandera roja y amarilla y que desarma- 
ría a los guardias que estaban “en el. Santuario, 
como desarmaba en aquel momento a los que 
en torno suyo se hallaban en Lugar Nuevo...,' 
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cosa que, en efecto, hiso. con veinte guardias que 
alli había, quitándoles los fusiles (aunque no las 
pistolas). La entrevista terminó con un crédito 
de confianza que se hacía a Cortés, suponién- 
dole enteramente leal al “Poder legítimamente 
constituido” y a la “Causa del Pueblo”, por lo 
que esperaban que al siguiente día entregaría 


- todas-las armas que poseían los refugiados en 
.el Santuario. Y tranquila y confiadamente aque- 
" los majaderos se volvieron a Andújar para pre- 


pararle a Cortés una comilona, con la que pre- 
tendían premiar sus servicios “a la causa” al si- 
guiente día y después de que hiciese ESteES del' 
resto del armamento. - - 

- ¡Buena entrega te dé Diósl. ELé que His Cor 
tés, como habréis comprendido desde el primer 


momento, fué prepararse para una lucha ya fran- 
ca y sin rebozo. Apenas llegó aquella tarde al 
Santuario dispuso alojamiento para los que de 


noche. llegarían desde Lugar Nuevo y empleó a 


toda su gente, incluso mujeres y chiquillos, en 


activar las obras de defensa y establecer pues- 
tos de vigilancia y tiradores a lo largo de los po- 
cos accesos que a través de la maraña de la sie- 
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E A 
rra llevaban hasta los edificios del Santuario, 
en donde decidieron todos aquellos buenos es- 
pañoles defenderse, jurado ante el altar de' 
la Santísima Virgen derramar hasta la última 
gota de sangre antes que arriar aquella bande- 
ra que, entonces sí, con gran pompa y algarabía 
de vítores y hasta de descargas de honor, se izó 
en lo más alto del Santuario para pregonar la 
fe en España que tenían aquellos dos mil y pico 
de buenos y valerosos hijos de la Patria... 
Cortés había hecho recuento de sus fuerzas, 
de sus armas, de sus municiones y de sus víve- 
res. Calculaba poder resistir—a favor de lo in- 
expugnable de aquella cumbre y paraje —por lo 
menos un par de meses, quizá hasta primeros de 
" año... Y, antes de aquella fecha, todos estaban 
os de que estarían allí las columnas de Fran- 
co y ellos se verían libres y con el honor incólu- 
' me y el orgullo de haber prestados un buen ser- 
vicio a la Patria. . 
¡No pensaban, ni Cortés ni nadie, que las cir- 
cunstancias obligarían a extremar aquel su ges- : 
to heroico hasta los inconcebibles límites de nue- 
ve meses! ¡No podían imaginar que su gesto va- 
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leroso resultase alarde de gigantesca epopeya, 
sin par en toda la ¿gloriosa historia de nuestra 
Cruzada! * 


* 


4 eo SS 

No fué pequeña la sorpresa de los de Andú- 
jar al ver cómo al siguiente día se les enfriaba 
la comida, porque ni Cortés ni nadie de los del 
Santuario se presentaba en el pueblo a realizar . 
la esperada entrega del armamento, paso inicial | 
de una proeza que ellos, sin duda, tenían bien 
preparada para cuando los guardias se -les en- 
tregasen cándidamente, sin armas, a merced de 
sus iras y caprichos; hartos de esperar enviaron 
un emisario a Lugar Nuevo, que estaba total-. 
mente abandonado; en vista de ello sé preparó . 
una fuerte expedición al Santuario, marchando 
a la cabeza una. Sección de Guardias de Asalto, 
que el Gobernador de Jaén había enviado para 
_ que se trajese a la capital a los rebeldes de la 
Sierra Morena; pero no habían,hecho más que 
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empezar a gatear por las últimas pendientes de 
la serie que conduce a la meseta en que se alzan 
el Santuario y las edificaciones de las Cofra- 
días, cuando, a título de advertencia, sintieron 
cómo se les.enviaban unas cuantas balas de fu-' 
sil, que tuvieron la virtud, al pasar silbando por 
sobre sus cabezas, de detenerles incontinente. La 
salva de los nuestros planteó a los rojos la zozo- 
brosa duda de si retirarse sin más ó seguir ade- 
lante, entablando, si preciso era, el debido com- 
bate; por fin prevaleció el primer extremo; pero ' 


-antes de volverse a Andújar fracasados, abo- 


chornados y sin saber en realidad la causa de 
aquella variación de táctica en Cortés y los su- 
yos, enarbolaron una bandera blanca, y una vez 
que se replicó con otra desde el Santuario y se 
vió cómo desde allí salían tres emisarios, los ro- 
jos enviaron a otros tantos representantes su-. 


. yOS, los que trataron de convencer a los rebeldes 


¿para que no hiciesen nuevamente acto de hosti- 


w 


. fluir para que losguardias civiles, sin excepción, 


lidad contra el poder. legítimo, ofreciéndoles, si 
se entregaban sin más dramáticos incidentes, no 
sólo olvidar aquel “conato de agresión”, sino in- 


- 
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ingresasen en la flamante Guardia Nacional, 
cuerpo “con el que Miaja pretendía sustituir a la 
antigua y honrosa Benemérita. 

No tengo para qué deciros, muchachos, cúal 
fué la réplica que mereció la lagotera propuesta. 
Cuando ya había terminado la entrevista y pa- 
recía que iban a retirarse los marxistas, nueva- 
mente, enarbolando bandera blanga, se destáca- 


ron otros parlamentarios..Estos iban a decir que .. 


si se mantenían en rebeldía los de Cortés, no 
tardarían en sufrir los efectos de su locura, em- 
pezando porque los familiares de muchos de los 
refugiados en el Santuario que se encontraban 


en Jaén serían sacrificados, citando como a pri-. 


'mera de estas víctimas al teniente coronel de la 
Guardia Civil, jefe de la Comandancia de Jaén, 
señor Iglesias, que se encontraba mandando en 
Guadalajara una columna del Ejército del Pue- 


blo, y cuya hija y esposa, asiladas en Santa Ma”. 


ría de la Cabeza, condenaban a su padre y ma- 
- rido a muerte si no influían cerca de Cortés pará 
que éste cumpliese los designios del teniente co- 


ronel Iglesias... La «respuesta fué rotunda y la 


dieron por escrito las dos valerosas mujeres al 
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decir que “no creían posible que su padre y es- 


poso hiciese causa común con aquella horda de * 
bandidos y de sacrílegos, y que ellas, al igual - 


que las dos mil personas presentes en la casa de 
la Santísima Virgen, preferían mil veces morir 
a ver arriada aquella bandera de los alegres co- 
lores que azotaba el viento limpio y puro de la 
Sierra Morena para dar fe de cómo allí palpi- 
taban recios y con fe los corazones de un puña- 
do de verdaderos hijos de España". 


1 


Por aquellos días llegaron al Santuario va- 


rios fugitivos; uno de ellos, procedente-de Jaén 


mismo, dió la clave del porqué del recelo que 
. en los últimos días habían mostrado los de An- 
dújar: Ello fué debido a que ciento cincuenta 


guardias civiles de la provincia, constituyendo . 


una columna qué salió de Jaén hacia el Sur, 


se había pasado inopinadamente a los naciona- 


les, llegando con éxito a Granada, mientras que 
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. Otro” grupo, también de guardias civiles, había 
intentado hacer lo mismo, éstos sin lograrlo, por 
el frente de Córdoba; prevenidos con estas de- - 
serciones valerosas de los guardias, las autori- ' 
dades marxistas de Jaén acuciaban a las locales 
de Andújar para que no aflojasen en su vigilan- 
cia y presión con los refugiados en Santa Ma-' 
ría de la Cabeza, sospechando que estos indi- 
viduos de la Benemérita comulgaban en las .mis- 
mas ideas y abrigaban. los mismos propósitos 
que sus camaradas los ya evadidos. 

- También llegaron procedentes de las serra- : 
nías otros fugitivos, alguno de ellos de “ficha” 
tan interesante como el jefe local de Falange del 
pueblo de Los Villares, quien en compañía de 
un guardia decidió internarse en plena sierra 
para ir a caer en. terreno dominado: por los na- 
cionales, no lográndolo por haberse despistado 
en los montes de Cazorla, yendo a párar al San-- 
" tuario, pero no sin antes haber podido compro- 
bar cómo la mayoría de los pueblos de aquella ' 
región estaban totalmente entregadós al comu- 
nismo, y cómo incluso tenían puesta a precio la * 
- cabeza de los hombres de-derechas más 'signifi- 
29 
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cados del país, entre ellos el propio jefe falan- 
- gista de Los Villares, que estuvo leyendo la or- 


den de su busca y captura y hasta se permitió 
bromear con unas rondas volantes que toparon 
con él en pleno monte y a las que engañó fácil- 
mente asegurando haber visto en aquel mismo 
día al pregonado “fachista”, tan temible como 
él mismo era. 

No fué el de este muchacho el único caso de 
jóvenes falangistas que pusieron: en peligro su 
vida por aproximarse a los refugiados en el San- 
tuario de Santa María de la Cabeza; fueron mu- 
chos los que día por día iban llegando hasta 
aquella improvisada fortaleza, y fuerón algunos : 
también los que, por el contrario, del Santuario 
salieron con la misión de atravesar el campo 


- rojo para establecer un contacto con nuestras 


filas y. ver la. forma de ir estudiando un posible 
camino de segura retirada para, llegado el caso, 
jugarse el todo por el todo en una huída hacia 
la España Nacional. Entre los que en este caso 
se encontraban figuraba yn muchacho falangis- 
ta llamado Juan Martín, quien había llegado “al 


. Santuario huyendo a través de los montes y des- 
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de casi el lindero de la provincia de Granada. 
Después de permanecer varios días con los re- 
fugiados en Santa María de la Cabeza, el ca- 
pitán Cortés, viendo el despejó y el valor in- 
cuestionable,. la fortaleza física y el buen áni- 
mo del falangista Juan Martín, concibió el pro- 
yecto de enviar a éste en busca de una posición. 
de los nacionales para dejar establecido un sis- 
tema de comunicación a base del envía de palo- 
mas mensajeras. 

El falangista Juan Martín aceptó entusiasma- 
- do la misión heroica que se le confiaba. La des- 
pedida de que fué objeto revistió caracteres de 
verdadera apoteosis. Todos los que vivían allí, 
separados de sus afectos y privados de t8da co- 
municación con los «nacionales, en quienes te-. 
nían puesta toda su fe, consideraban como el 
más “atroz de todos los sufrimientos que pade- 
cían, y:eran éstos muchos y muy constantes, el 
que estribaba precisamente en la incomunicación 

total, y “así, cuando Juan Martín les aseguraba 
: alegre ' que él atravesaría las línkas, y no una vez, 
sino dos, porque no sólo se proponía “llegar al 
campo nacional, sino regresar al Santuario una 
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vez realizada su misión, cuando esto decía, re- 
pito, aquellas pobres gentes del Santuario se 
volvían locas de alegría, y toda la tarde del día 
en que se decidió por fin la marcha de Juan Mar- 
tín, hombres y mujeres se la pasaron. festejan- 
do'al que había de ser mensajero heroico de sus 
afanes, y no hay que decirlo, dándole encargos 
ingenuamente, ni más ni menos que como pue- 


. den darse a un mandadero en tiempo de paz. * 


Pero, desgraciadamente, no basta tener un co- 
razón firme, ni vigor físico, ni llevar una ilu- 
sión patriótica en el alma, para que los planes 


_puedan desarrollarse tal y como se calculan y 


como se esperan. Juan Martín salió, efectiva- 
mente, de noche del Santuario de Santa María 
de la Cabeza..Estaba seguro de conocer bien el 
camino y de poder llegar en dos o tres jornadas 
a lo sumo a las posiciones cercanas a Córdoba ' 
y luego filtrarse: hasta conseguir penetrar en la 
ciudad misma, donde dominaban las fuérzas de 
Franco, pero no contaba con'que al asedio de 


_ carácter tupido, con sus lineas de trincheras y 


fuestos de observación, que los rojos habían es- 
tablecido en derredor del-Santuario de Santa 
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María de la Cabeza, había que añadir las em- 


“boscadas que montaban los serranos para ir-ca- 


zando día por día a todos los fugitivos que aún' 
-se mantenían desperdigados por toda Sierra, 


Morena. Cayó, en efecto, Juan Martín en po- 
der de una de esas emboscadas, precisamente 


formada por milicianos de Andújar, y a este pue- : 
blo se lo llevaron; allí, tras de un espectacular. 


consejo de guerra, le sentenciaron a' muerte, y 
una noche en que por haber volado sobre An- 


dújar un avión de Franco que hizo varias .pasa-- .. 
das con fuego de ametralladora, los rojos sin- - 


tieron la necesidad de satisfacer sus-ansias si- 


niestras de venganza, Juan Martín fué conduci-' 


do al clásico paredón. junto con varias personas 


de orden y de derechas que en la cárcel de An-. 


dújar sufrían cruel cautiverio.: Y fué fusilado. 
Y cayó en el suelo, muerto al parecer, con dis- 


tintas heridas en todo su“cuerpo 'y entre ellas. 


dos en plena cabeza. A poco de caer desvaneci- 
do, y cuando ya empezaba a clarear el día, Juan 


-Martín volvió de su desmayo. Se encontró apri- . 


“sionado por las carnes muertas de sus compa- 
ñeros de suplicio, pues a todos los habían" lle- 


ma, 
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vado a rastras hasta las tapias del cementerio, 
donde formaron con los cadáveres un montón en 
espera de que, llegado el día, algunas almas pia- 
dosas quisieran abrir una fosa lo suficientemen- 
te profunda para contener a aquellos diecinue- 
ve cadáveres. Durante toda la mañana siguió 
“haciéndose :el muerto”. Juan Martín; por tres 
veces sintió cómo manos codiciosas le hurgaban 
entre sus ropas con el fin de robarle las pocas 
cosas que en los bolsillos pudiera tener. Lo que 
no apareció en toda la jornada, providencialmen- 
te, fué la caridad cristiaía de aquellas gentes 
que tenían que abrirles sepultura, y así llegó la 
noche continuando en el montón de cadáveres 
Juan Martín hasta que, cuando las sombras fue- 
ron bien tupidas,'a pesar de estar ésposado, 
arrastrándose como un reptil, se fué separando 
del montón de cadáveres y acercando a unas ca-" 
rrascas, entre las que se deslizó, y ya incorpo- 
rado, tambaleándose, cayendo allí y levantán- 
dose allá, sin saber a ciencia cierta cuál era el. 
rumbo de sus pasos, pero sintiendo dentro una 
fortaleza extrahumana que le animaba a conti- 
nuar la defensa absurda de su vida, se fué ale- 
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jando, alejando hasta que consiguió separarse 
lo conveniente, para poder aguantar todo el si- 
guiente día en un lugar desde donde veía y es- 
cuchaba cómo eran enterrados los que con él 
habían sido fusilados dos dían antes. 


En suma, al cabo de cinco días de comer no 


más que madroños en la sierra y beber agua en 
los regatos, y después de haber conseguido, a 
fuerza de rozar las cuerdas con pedernales y gui- 
jos de la sierra, desprenderse de sus ligaduras, 
Juan Martín se consideró libre, pero ¡volvió a 
verse precisamente frente al Santuario de Santa 
María de la Cabeza, de donde había salido, y al 
que consiguió llegar no sin antes ser fogueado 
por poco tiempo, porque afortundamente los cen- 
tinelas escucharon pronto los ansiosos ¡Arriba 
España!, que a título de consigna lanzaba Mar- 


tín “para poder aproximarse sin riesgo de ser * 


muerto a aquel lugar del que había salido tan 
lleno de esperanza y al que sólo*por la protec- 
ción de la Santísima Virgen había podido regre- 
sar con vida. 
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El cerco se estableció inmediatamente a la 
aparición de la bandera en el Santuario, mas no 
tan pronto' que el capitán Cortés, volviendo de 
su primer acuerdo, no ordenase y consiguiese 
volver a ocupar Lugar Nuevo, donde dejó: cua- 
renta guardias civiles al mando del teniente Ma-. - 
nuel Ruano. Y para que os déis idea, queridos 
amiguitos, del temple de todos aquellos bravos 
españoles, os diré que al cabo «de unos pocos 
días de estar en Lugar Nuevo el destacamento 
indicado fueron a reunirse con ellos sus: fami- 
liares, dispuestos a seguir la misma suerte que 
los defensores de aquella avanzadilla que Cor- 
tés no quería abandonar, porque hacerlo equi- 
valía a echarse él mismo el enemigo encima del 
* Santuario, y conservando, por el contrario, la 
posición de Lugar Nuevo, quedaba cortado por 
nosotros el único camino de tuedas que condu- 


ce a la cumbre de aquel paraje escabroso. 
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Mucho se encorajinó Pablo Colomer al sa- 
ber que le habían quitado la posición de Lugar 
Nuevo, y se encorajinó. tanto, sencillamente por- 


que había presumido, ante las autoridades su- 
 periores de Jaén, de haber conquistado aquel : 


grupo de casas y el suntuoso palacio-cortijo del 


- Marqués de Cayo del Rey, luchando briosamen- * 


te y venciendo a los guardias “fachistas”, y ha- 
biendo lanzado tal embuste, luego, al instalarse 
Cortés y los suyos en Lugar Nuevo otra vez,.no 
tenía más remedio que confesar w que lo' había 
abandonado—con lo que se calificaba de inep- 
to—o que lo había perdido a su vez luchando 
contra los nuestros. Quiso remediar su. pifia lan- 
zando sus huestes contra los cuarenta «guardias 
que formaban la guarnición de aquel grupo. de 
viviendas, pero recibió el castigo que merecía su 
estupidez y sufrió. tal paliza; que según se ave- 
riguó después, cuando ya estuvo liberado An-. 
dújar, el pobre Colomer salvó la piel gracias a 
la velocidad de su caballo, que le sacó del apu-: 


“ro cuando las arpías rojas decidieron matarle 


por traidor, suponiendo qué la sangrienta de- 
rrota sufrida en Lugar Nuevo sólo pudo regis- 
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. as 3 
trarse porque sus hombres, “los héroes del Ejér- 
- cito del Pueblo”, estaban, no sólo mal manda- 
.dos, sino incluso municionados con munición 
inofensiva, por lo que sus disparos no hacían 
daño a las gentes nacionales, mientras que los 

tiros que éstos tiraban erán tan seguros, que po- 
- día contarse el número de bajas por el de dis-: 
«paros hechds con los máuseres de los guardias 
- civiles. - es o. 

En vista de todos aquellos fracasos y mala 
situación, las autoridades decidieron enviar a 
- Andújar fuerzas dé refuerzo, y así, poco a poco, 

reunieron allí un verdadero ejército, y -como 
a pesar de ello no mejorase en un ápice la mala 
situación y el desconcierto que provocaba entre 
los rojos de la región el repetido fracaso de uno 
y otro intento de asalto, se decidió establecer 
un sitio en toda regla, esperando a que con el 
tiempo, disminuyendo las municiones y los víve- 
res de los embravecidos nacionales allí refugia- 
dos, tuvieran al fin que entregarse. Esta deter- 
minación se tomaba en los últimos. días del 
'año 36, y a pesar de sus cálculos optimistas: so- 
bre la capacidad de resistencia de los sitiados, 
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el hecho es que aún duró cinco meses la heroica 
tenacidad de los nuestros. 

Para lográr esta increíble resistencia; no hay 
que decirlo, Cortés contó, no sólo con sus acer- 
tadas y previsoras disposiciones de racionamien- 
to, sino con la ayuda que se le prestó por medio 
de la aviación. Vale la pena que puntualicemos 

_ este aspecto de la gran página heroica que nos 
ocupa. . no 


VII 


Los españoles de la zona liberada desde los . 
primeros tiempos y los-que aun estando en zona | 


roja tenían ocasión, a veces arriesgando su exis- 
tencia, de oír nuestras emisiones de radio, recor- 
darán cómo al expirar el año 36 y durante el 
primer semestre del 37 las célebres, inolvidables 
- charlas ante el micrófono del general Quipo de 


Llano, ofrecían casi diariamente el incidente in-* 


trigador de aquellos ““camelitos” que el general 
lanzaba intercalándolos entre sus siempre acer- 
tados comentarios, unas veces anunciando pre- 


viamente que iba a lanzar sus camelos, y otras - 
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sin decir nada, como un escopetazo... Pues bien, ' 


todo aquello no era sino la manera única que por 
. entonces teníamos para comunicarnos con las 
“gentes residenciadas en Santa María de la Ca- 
beza; es decir, única no, puesto que nos comuni- 
cábamo3 por nuestra parte por medio del correo 
que se lanzaba desde los aires y ellos por me- 
dio de las palomas, que traían a Sevilla bajo las 


plumas los mensajes, en los que Cortés pedía ' 


«Cuanto precisaba para continuar su acto heroico. 

Todo lo que pedía se le servía en el acto. 
Queipo de Llano exclamaba por la radio: “¡Ata- 
laya, firme! ¡Atalaya, firme!” Y ello quería de- 
cir que se había recibido al cartero alado. De- 
cía, sin venir a ton ni son; un “El pan nuestro de 
cada día...”, y Cortés, que escuchaba, sabía bien 


que-aquello quería decir: “Mañana os tiraremos 


pan”... Pan, y medicinas, y tabaco, y armamen- 


“to, y radio, y periódicos, y cartas y todo lo que .. 


precisaban se les envió. España no podías aban- 
donar a aquellos héroes. En Sevilla, fueron las 
mismas cofradías que solían acudir -al Santua- 


“rio de Santa María dela Cabeza en aquellas tí- * 


picás romerías inolvidables las que se encarga- 
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4 - os 


ban de organizar los convoyes aéreos añadiendo 
a lo que los cercados pedían cuanto, según sus 
cálculos, podían necesitar; incluso a veces en- 
viavan esas futesas, esas frivolidades que nun- 
ca parecen necesarias y que tantas veces, sin em- 
bargo, cumplen la alta misión de alegrarnos por 
- unos días o por unos minutos la existencia. Y 
_ así recibieron los del Santuario turrones y ma- 
zapanes en Navidades y Año Nuevo, y jugue- 
tes en el día de Reyes los pequeñuelos que allí 
vivían la vida ilusionada de oír decir a diario - 
cómo un día vendrían a buscarlos aquellos mis- 
mos que tanto amor les mostraban recordando 
sus aficiones,, trantando de endulzar su existen- 
cia y de alegrar sus ratos de aburrimiento en- 
viándoles cajas de soldados, pistolas detonado-= 
ras, pequeñas y aun grandes y hermosas bande- . 
ritas de color hermoso, rojo y amarillo, como un * 
luminar, como un rayo de sol, como una esplen: 
dente llama de pira triunfal. - 

Héroe. de aquellos convoyes, asiduo Esclavo 
de este servicio lo fué desde el primer momento * 
un piloto mil veces ilustre, mil veces bravo, «mil 
veces diestro..., uno de los mejores y “más ame- 


1 . - 
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ritados hijos de España, un “as”“que sólo te- 


nía émulo en Morato... Hemós nombrado al ca- 
pitán Haya. Fué este aviador el primero que por 
propia iniciativa en un día del mes de octubre 
pasó por sobre el Santuario y lanzó aquella ban- * 
dera nacional, que originó-el fin de la farsa que 
se venía manteniendo para ganar tiempo y des- 
pistar a los rojos de Jaén y Andújar respecto de 


- las verdaderas intenciones que animaban a los 


refugiados en Santa María de la Cabeza.- Fué :- 
también Haya el primero en dejar caer sobre el , 
Santuario cartas y periódicos, y fué también él 
quien a principios del mes de noviembre lanzó 
unos jaulones, dentro de los cuales iban unas: 
palomas mensajeras que sirvieron para 'estable-, 


-cer la comunicación conveniente, factor decisivo 


en toda la odisea del Santuario, pues si de tal 
comunicación hubiesen carecido los cercados, no 
habría sido posible aúxiliarles con.la' oportuni- 
dad y precisión requerida para alivio constante 
de sus más apremiantes necesidades. Así se lle- 
gó a lanzar un pequeño motor y un'aparato re- 
ceptor de radio; se lanzó también armamento es- 
pecial, ametralladoras y fusiles ametralladores, 
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incluso morteros de trinchera... En fin, se envió 


siempre, y con la máxima rapidez, cuanto, ellos 


reclamaban y podía transportarse por los aires. . 

Y no se crea que era cosa fácil ese transpor- 
te. En otoño y en invierno es raro, rarísimo, en- 
contrar despejados aquellos parajes; las nubes 
se apelotonan sobre los picachos de Sierra Mo- 
rena y la visibilidad por lo común se viene a cero. 


-* La distancia a cubrir desde el aeródromo de Ta- 


blada, en Sevilla, tampoco era cosa insignifican- 
te, y, en fin, no faltaban encuentros desagrada- - 
bles a los que realizaban los convoyes, porque la . 
aviación roja del frente cordobés vigilaba, muy 
atentamente el paso de nuestros aviones, y como 
casi siempre volaban aisladamente, parecíanles 

presas fáciles a los “Curtis” y “Ratas”. Y por 
si ello fuera poco, los rojos acogían a nuestros 
“aparatos con fuego nutrido de «ametralladora 
hecho desde las trincheras que habían construí- 
do a media ladera y en torno de la cumbre en 
“que se alza el Santuario, y como nuestros apa- 


_ratos tenían que volar bajo para evitar que se 


perdiesen los preciosos fardos que lanzaban para 
servir las apremiantes necesidades de Cortés y 
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los suyos, fácil les era a los rojos enredarse en 
tiroteos, que, aun cuando nunca alcanzaron el 
éxito. de derribar a nuestros aviones, sí logra- 


ron no pocas veces de brindar ocasión a nues-. 


tros bravos pilotos para que se pavoneasen en 
Tablada enseñando a sus compañeros los agu- 
jeritos que las balas habían hecho en el fuselaje 
de sus aparatos... Mas un buen día, mejor dicho, 
un mal día, Haya fué recibido con algo más que 
con aquel fuego graneado de ametralladoras y 
fusiles rojos... Fué recibido con esos pelotonci- 
tos de algodón qué se cuelgan en la atmósfera 
en torno de los aviones cuando... ¡hacen fuego 
las baterías antiaéreas! Desde entonces se deci- 
dió por el Mando que los convoyes ¡aéreos a 
Santa María de la Cabeza se realizasen de no- 
che, con lo que vino a confirmarse en la ardua 
. misión al heroico capitán Haya, que era preci- 
samente de todos nuestros pilotos el primer es- 
pecializado—en antigiedad y en méritos—en 
vuelos nocturnos. 

¡Qué obra la suya! Ciento diez mil. kilos de 
mercancías se lanzaron desde los aires a los si- 
- tiados, y ton tal seguridad y acierto, que era ra- 
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rísimo que se perdiese ni el más pequeño paque- 
te, ni uno de aquellos sobrecillos blancos en que 
se enviaban alientos para todos aquellos buenos 
españoles y se les comunicaban noticias de los 
seres queridos que desde la España liberada les ' 
-. enviaban sus besos. ¡Los seres queridos! El mis-. 
mo capitán Cortés decía en uno de sus comuni- 
cados cómo en su corazón sentía'el deseo de co- 
nocer a un hijo suyo que tenía que haber naci- 
do'a los pocos días de llegar él a Santa María 
de la Cabeza y que “ya debe de estar hecho un 
- mozo que llame a su papá, pues que cuenta seis 
meses”... Y ¿quién de los allí residenciados «no 
tendría a alguien, a algún ser querido en la Zona : 
Nacional?./. El propio Haya se prestó un día a 
llevar en su avión como observador a un com- 
pañero de armas, cuya mujer y cuyos hijos se 
contaban entre Jos refugiados. de Santa María, 
y le proporcionó la dicha de que pudiese.reco-. 
nocer a aquellos seres queridos, y aun que éstos 
le reconociesen, porque Haya descendió tanto, 
tanto, que sólo pasó a pocos metros sobre las 
cabezas de aquellos a quienes su camarada que-' 
ría ver, besar con los ojos, acariciar casi con el 
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Aliento y desde luego con la mirada. ¡Haya se 
" jugó aquel día la vida en más alto grado y con 
: _más satisfacción que nunca volando a ras de tie- 
_rra, porque para su compañero aquello éra... 
“verse transportado al mismísimo cielo! - 


Vi. 


Con los primeros días del año 37 las fuerzas 
del general Queipo, sin duda con el afán de 
aproximarse todo lo posible a los cercados he- 
roicos del Santuario de Santa María de la Ca- 

- beza, dieron un soberano empujón y consiguie- 
"ron adueñarse del pueblo de Porcuna. Con aque- 
lla conquista, a más de la alegría que en los si- 
tiados suscitó el hecho de que las operaciones 
se dirigiesen hacia donde ellos estaban (alegría 
”  -que mo tardó en apagarse al ver cómo dichas 
.Operaciones se detenían en seco), aparte dé esos ' 
momentos de natural júbilo y gran esperanza, 
digo, se tradujo en una considerable mejora para' 
el capitán Cortés, ya que desde las alturas in- 
. . mediatas a Porcuna se pudo establecer una es-_ 
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tación heliográfica que comunicaba directamen- 
te con los sitiados, a quienes Carlos de Haya: se 
apresuró a enviar varios aparatos para la tele-. 
grafía por espejo. Merced a aquellos aparatos se: 
pudieron sostener verdaderas conversaciones, y 
así hubieron de precisarse, no sólo las necesida- 
des de los sitiados, sino incluso .su estado de es- 
píritu. Ya en los primeros mensajes por helió- 
grafo el capitán Cortés pintaba la situación de 
verdadera penuria de alimentos que se padecía: 
"Solamente para aplacar el hambre atrasada y 
sostenernos necesitamos a diario, por lo menos, . 
750 kilogramos de pan, apárte de las legumbres 
y demás alimentos para condimentar, para el nú-: 
mero de personas que tengo dicho nos encon- 
tramos aquí (por encima de 2.000). Con las he- 
ladas recientes, las madroñeras, que a veces nos 
alimentan, han perdido el fruto y ya ni con eso 
podemos aliviar nuestra hambre”... 
Respecto a la situación bélica eipcbtcha: en 
uno de sus primeros mensajes de esta manera el 
cuadro y el problema táctico que se ofrecía: “Las 
fuerzas que nos cercan están en mucho menor | 
número, sin que dé señales de vida más que al- 
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gún que otro “paco”. Considero próxima la ago-. 
nía del enemigo, a pesar de los días de calma, 
que han sucedido en el frente a la gloriosa toma 
de Porcuna, que debe haber sido «el golpe más 
_duro de los sufridos por los rojos. Gracias a esto 
y al abundante envío de pan, el campamento ha 
sentido la alegría de ver sus necesidades cubier- 
tas y buenas noticias de la campaña. Los ros- 
tros van recobrando su viveza y expresión. Quie- 
ra Dios que no vuelvan los tristes días porque 
hemos pasado hasta tanto llegue la hora de unir- 
nos a nuestros hermanos para poder ayudarles 
en la fecunda obra que están realizando, dejan- 
do atrás esta pesadilla que va siendo superior a 

nuestras fuerzas...” 
- Este era el temple de aquel hombre! Le basta- 


" ba un solo hecho de armas; casi un episodio pa- 


sajero, como al fin y a la postre era la toma de 
Porcuna, no sólo para levantar su espíritu, sino 
para querer ver en sus acompañantes la misma 
decidida fe y sólida esperanza en una próxima 
liberación, que él anhelaba, no para descansar 
de los. sufrimientos que ya: llevaba ”padecidos, 
sino—él lo decía bien claramente —para ponerse 
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y 


a luchar de nuevo con sus hermanos de armas y 


colaborar' en la obra de la resurrección de Es. .- 


paña. : 

Pero si hay algún episoitio que retrate fiel- 
mente la psicología del capitán Cortés, verda- 
dero héroe .ejemplar de la raza española, es el 
_siguiente, en el que os pido fijéis, queridos mu- 
chachos, vuestra atención: e 


A los pocos días de tener las palomas men» 


sajeras, el capitán Cortés envió con una de ellas 


un despacho en el que decía textualmente lo que - 
sigue: “Envíenme pintura de esmalte rojo 'y 


amarillo; que los botes de esmalte rojo estén en 
doble número, pues quiero que la fuerte y tu- 
pida alambrada que rodee mi cementerio esté 
pintada con los colores de la bandera española, 
Envíen también negro del Japón para pintar las 
cruces. de las sepulturas; y pinceles para escri 
bir los nombres de los que han muerto. También 


quiero me envien rosales rojos y amarillos, el - 


doble de los primeros, para sembrarlos en el ce- 
menterio, «ahora. que es tiempo. Yo quiero que 
esos rosales que me manden representen el ca- 


riño de España a estos hombres que han muer” 


, 
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to por ella y a los que he tenido que abrir sepul- 
tura. En fin—dice—, quiero dejar algo hecho 
que infunda respeto hasta que llegue la hora del 
arreglo definitivo.” 

¡Aquellos botes de pintura, aquellos rosales, 
aquellos colores rojos y amarillos, con los que el 
capitán Cortés quería honrar a sus muertos, son 
expresiones magníficas de la verdadera exalta- 
ción patriótica de un hombre en cuya conciencia 
existía la certidumbre de que su sacrificio había 
de resultar estéril, pero también la de que al 
obrar cofno lo hacía, dentro de las normas del 


más acrisolado amor a su Patria, estaba escri- . 


biendo una página de historia que había de re- 
dundar en enaltecimiento de la raza y en la edu- 


“cación de las futuras generaciones de buenos es- 


pañoles, plasmando en su proceder heroico el 
verdadero concepto de ese acto moral que se 
llama Cumplimiento del Deber. 


| E 


Desgraciadamente los rojos sentían cada vez 


“mayor coraje y-desesperación ante la resisten- 
cia de aquel puñado de valientes, y decidieron 


Pr 
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estrechar el cerco y amontonar sobre ellos todo 
género de riesgos. Así, establecieron varias ba- 
- terías, con las cuales, casi constantemente, dis- 
paraban, teniendo” perfectamente localizado el 
Santuario, que día a día iba desmoronándose, 
aumentando las angustias de los en él. acogidos, 
ya que habían tenido que ir abandonando las 
«distintas edificaciones hostales de las cofradías 
” y encerrándose en el recinto religioso, buscando 
acomodo dentro de:sus sótanos para de esta ma- 
nera hurtar sus vidas a los efectos del cañoneo. 
Por si todo-ello*fuera poco, los aviones marxis- 
tas no perdonaban la ida por la venida, e igual- 
mente dejaban caer bombas mortíferas que iban 
desmoronando los viejos muros del famoso San- 
tuario. Llegó un: momento, mediado. el mes de 
abril, en que las bateríás que los rojos habían 
situado en la carretera de Andújar y en la de 
Puertollano densificaron de tal forma el fuego: . 
sobre Lugar Nuevo, que Cortés comprendió que 

era imposible mantener allí su destacamento, 

porque -equivalía 'a sacrificarlo' estérilmente y * 
“-condenarlo a muerte segura, o llevarlo a tal gra- 

do de inmolación, que hubieran de rendirse en 
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plazo no lejano; y así, aprovechó las negruras 


“de la noche para montar un servicio de protec- 


ción y facilitar al puñado de sus bravos guardias 
a que se replegasen. sobre el Santuario, con lo 
que en éste se hizo mucho más difícil la vida al 


_ aumentarse el hacinamiento en una especie de 


semisótano que existía en el Santuario y en unas 
habitaciones que se llamaban “habitaciones de 
la Condesa”, únicos lugares donde era. posible 
vivir, ya que no estaban batidos por las grana- 
das de la artillería roja. - ; 
Aquella retirada de Lugar Nuevo enardeció, 
como era lógice, a los rojos, que el día 15 de * 
abril dieron una fuerte embestida contra el mis-- 
mo Santuario. No hay que decir cómo resistie- 
ron aquellos bravos, ni hay que decir cómo has- 
ta los mismos heridos y enfermos, que por aque- 
llas fechas pasaban del centenar, empuñaron las 
armas para contener la avalancha enemiga. Al 
siguiente día se repitió el ataque rojo, y fué tal 
la cantidad de fuego, que puede decirse que ape- 
nas si hubo alguno entre los defensores que es- 
tuvieron en los parapetos que en más o menos 
grado no recibiera la caricia del plomo enemigo. 


52 


Por “EL. TEBIB 'ARRUMI” 


El propio capitán Cortés fué alcanzado por una 
bala, recibiendo una herida de bastante conside- 
ración, a pesar de la cual no entregó el mando, 
sino que se mantuvo firme y dando ejemplo: es 
serenidad y arrojo. 


e 


Xx 
A e e” 

Tenían enfrente, por aquella época, los del 
Santuario, no ya a las compañías de milicianos, 
ni siquiera a las secciones de Guardias de Asal- 
to que a petición de Colomer habían sido envia- 
dos de Jaén a Andújar, sino nada menos que a 
. toda una brigada internacional, la número 16, . 
que era mandada por un llamado Cartón. Esta 
brigada, a. más de contar con todos los elemen-.: 
tos precisos de ataque, se vió reforzada por una 
sección de carros de combate y una batería de 
morteros, que al amparo de los: tanques consi- 
guieron emplazar en una casilla de peones ca- 
mineros, cercana al Santuario, desde donde cu-” 
brían de metralla, en fuego indirecto, los para- 
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petos que había construído Cortés. A pesar de 
ello, los tanques no se decidieron a llegar has- 
ta los muros del Santuario y se mantuvieron a 
una respetable distancia. Por suerte, la aviación 
nacional acudió en auxilio de Cortés, y-en la 
mañana del día 18 de abril dejó definida la si- 
tuación haciendo repetidas pasádas por sobre el 


campo rojo con gran fuego de ametralladora, 


que produjo entre aquellos facinerosos centena- 
res de bajas, y al mismo tiempo arrojando con 
verdadera precisión bombas sobre los emplaza-' 
mientos de las baterías y demoliendo la ya cita- 
da casilla del peón caminero. Fué tanta la efica- 
cia, que en un parte por heliógrafo Cortés daba 


. muestras de su entusiasmo al decir: “Bien por 
* nuestros 'aviadores; de tal manera han actuado, 


que aunque ya dispongo de muy pocos hombres 
capaces de empuñar las armas, tengo fe en se- 
guir resistiendo. Por lo pronto, hoy hay yn com- * 
pás de espera.” 

Pero aquel mismo día 18, al caer de la tarde, 
desde Arjona enviaron al Santuario. 10 carros : 
más de Asalto y. con ellos se produjo aquella 
noche un ataque violentísimo, del que da idea el 
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parte enviado por Cortés, tan escueto como dra- 
.-mático, y que rezaba asi: “Anoche he sido ata- 
cado con 10 tanques, que llegaron hasta mis 
trincheras y parapetos, pero he conseguido de- 
tenerlos, así como a la numerosa infantería que 
secundó el ataque. La presencia de estos tan-. 
ques sólo ha servido para elevar 18 moral de mi 
tropa. ¡Viva Españal” 

Pero... ¡No había que hacerse: dida Has- 


_ ta la propia Virgen del Santuario, hasta la San- ' 
tísima Virgen de Santa María de la Cabeza les . 
abandonaba..., porque hubo de ser sacada de su . 


_altar y enterrarla en lugar seguro, ya que una 
bomba de aviación cayó en la Iglesia, matando 
«€ hiriendo a varias mujeres que se encontraban 
alos pies de la Imagen orando... Para evitar su 
destrucción se la enterró, como digo, y sólo des- 
pués de la guerra fué desenterrada y vuelta a su 


hornacina. Pero el hecho de su desaparición de . 
los ojos de aquellos mártires fué como un sím-, 
bolo' y el desmayo cundió; cundió tanto, que * 


" Cortés empezó a poa en poner fin a la. trá. - 


gica odisea. 


oO fin?  Reailestón. Sí; Do cAbía otra S0-. Y 
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lución. Cortés sabía—se le había hecho conocer 
con todo género de razones—cómo era imposi- 
ble acudir en su auxilio. Desde Lopera y Por- 
cuna, nuestras dos posiciones más avanzadas en .' 
aquella comarca, había 100 y 75 kilómetros, res- 
pectivamente, y todos ellos en zona montañosa. 


“Para llegar hasta Andújar y el Santuario había 


que montar, no una simple operación de guerra, 
sino todo un ciclo de-operaciones, que requerían 
numerosos elementos, considerable número de 
fuerzas (por lo: menos dos divisiones), “y por 
aquella época, empeñados en la campaña del 
Norte y situados en torno de Madrid, que te-- 
nían enfrente a las bien pertrechadas y nume- 
rosas Brigadas Internacionales, no le era posi- 
ble a Franco desviar su atención, variar esen- 
cialmente su plan estratégico. Queipo de Lla- 


ho, con todo su buen deseo, lo reconocía” así y 


se lo comunicaba a Cortés, autorizándole para 
“todo género de soluciones”, porque a tal liber- 
tad de acción se había hecho acreedor con su ab- . 
negada y heroica resistencia de cerca de nueve 
meses. A 
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¡Muchachos! Os juro que pone pavor descen- 
der a los detalles del final de esta epopeya “glo- 
. riosa. Imposible parece que. fueran españoles 
quienes, llegado el. momento de su:triunfo con 
el fin de la resistencia de los héroes del Santua- 
rio, lejos de rendir el debido homenaje a aque-' 
llos valientes que tanto lo merecían, los ultra- 
jasen comportándose con ellos inhumanamente. : 
Yo quiero pensar, queridos muchachos, que no 
eran, en efecto, españoles los-que perpetraron 
las tremendas “e injustificables salvajadas, no 
sólo con los hombres combatientes, sino con las 
mujeres y los niños que dentro del ametrallado 
recinto se encontraban, exhaustos de hambre y 
cubiertos de heridas, porque, conviene puntua- 
lizarlo: ¡ni una solá persona de las dos mil que 
en el Santuario estuvieron presentes quedó in-. 
demne!; todas, cual más, cual menos, recibieron 
heridas de balas, delas bombas de- aviación, de - 


los morterazos y ráfagas de ametralladoras, o 


simplemente de los cascotes que se convertían 
en arietes al reventar contra el Santuario y las 
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hospederías, los*proyectiles artilleros de los ro- 


. jos. No fueron españoles, no; debieron ser in- 


ternacionales, gentes que no podían sentir en lo 
intimo: de sus conciencias respeto por la valentía 
de los que, al fin y a la postre, por nacidos de la 


_misma madre, España, eran sus hermanos... * 


Pero volvamos a nuestra tarea penosa, que 
ya toca a su fin, de relatar la gigantesca odisea: 

* Los ataques iniciados el 15 de abril continua- 
ron sin descanso día y noche. Los 10, tanques se 
convierten en 14; las seis baterías, en 11; la avia- 
ción roja llega en un solo día a ametrallar 20 ve- 
ces el Santuario. Hay un momento en que Cor- 
tés, con laconismo impresionante, dice cuanto 


puede decir en este parte: 


“La tarde del 28 ha sido algo que no puedo 
describir. Seguimos firmes en nuestros puestos, 
sólo porque nuestra fe nos da fuerza para ello. 
¡Viva España!” ¿A qué comentar?... e 

A las doce horás del día primero de mayo par- 
padea por última vez, hablando con un rayo de 


- sol que se cuela por entre las nubes, el heliógra- 


fo del Santuarió para decir: 


- "IMPOSIBLE RESISTIR MAS. VIVA 
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* Después..., ¡todo acabó! Cuatro -individuos 
—tres guardias de Asalto de los que se habían 
pasado a nuestro campo al principio del asedio 
y como resultado de un bárbaro castigo impues- 
to a uno de ellos por haber socorrido a una po- 
bre mujer de las refugiadas—y un guardia civil 
consiguieron escaparse en el momento justo en 


que la'chusma asaltaba el Santuario, por haber 
aparecido una bandera blanca en él. Por. ellos se . 


sabe la tremenda barbarie desplegada en los úl- 
timos momentos de este hecho histórico. Cón 
más de doscientos muertos dentro del Santuario 


- —|y sin poder enterrarlos! —, con cerca de tres- 


cientos heridos y estándolo ék mismo de consi- 
deración, el capitán Cortés prestó, por fin, oídos 
a Proposiciones que desde la trinchera roja se 
le hacian con altavoces por quienes se decían ' 
delegados de la Cruz Roja- Internacional, que 

“garantizaba la salvación, el respeto de las Vi- 
das de cuantos en aquel acto Y momento sé en-, 
tregasen”. ¡Dios solo sabe el goro de súplicas y 


: lágrimas que asediaron el ánimo de Cortés, cuya . 


resistencia era ya absolutamente imposible! Y 3 
- ¡cediól Se-izó la bandera blanca Yo e , nO bien se 
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abrieron las puertas del Santuario y dejaron las 
armas en el suelo los que en los parapetos se 
encontraban, cuando una banda de desalmados 
se lanzó sobre el primer grupo de guardias y dis- 
parando a boca de jarro dió cuenta de una vein- 
tena de ellos. El resto sólo pudo salvarse porque 
hubo alguien que se alzó contra tamaña iniqui- 
dad y dispuso que de nuevo se internase a los 
rendidos dentro del Santuario hasta que logra- 
ron apaciguar a aquellas fieras carniceras. 
Pero la salvajada tuvo aún'una parte más ini- 
cua, más incomprensible. No había de poder im- 


. putársele a los rojos más que este*solo acto de 


vandalismo, y ya'sería bastante para su deshon- 
ra ante la Historia de la Humanidad. Porque... 

'Sabed, queridos hijos de mi España, que el 
héroe sin par, todo valor, nobleza, bizarría, co- 
razón; el caballero sin miedo y sin tacha Santia- 


go Cortés, que escapó con vida sólo por el evi- 


dente favor divino. que le. protegió durante el 
asedio y en la matanza del momento de la ren- 
dición, no consiguió alcanzar el debido respeto. y 
la consideración humanitaria que había mereci- 


do durante toda su actuación, en la que los ro- 
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Por" (EL TEBIB+ARRUÚUMIS. 


“jos no podrían señalar ni el menor atisbo o de 
crueldad o de felonía vituperable. No. El capi- 
tán Cortés, el héroe entre héroes, el caudillo de 
Santa María de la Cabeza; murió asesinado vil- 
mente, cuando por la gravedad de su estado di- 
lataba, bien a su pesar, su comparecencia ante 
el Tribunal que había de juzgarle en Valencia. 
No tuvieron paciencia ¡ni para dejarlo morir por 
sí mismo! aquellos canállas, y un día los fora- * 
jidos entraron en el hospital en que se hallaba y 
dieron: fin de aquella vida gloriosa. 

¡No cabe que un corazón humano abrigue tan 
bajos sentimientos! ¡No se concibe, ni aun entré 
salvajes, una tamaña venganza ruin! Matar a un 
héroe que está ya bordeando la muerte, arran- 
carle la existencia cuando se le había jurado res- 
petarla, a él y a todos los suyos, garantizando el- 
juro con el aval dela Cruz Roja Internacional, 
institución humanitaria si las. hay, es algo que 
encierra tanta protervidad de alma y de proce- : 
deres, que no se explica cómo se ha podido de- 
jar sin pública sanción, sin siquiera una protes- 
ta inmediata y rotunda de parte de aquella Ins- 
titución allí deshonrada yde todo hombre bien 
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nacido. Y, sin embargo, nada se dijo al margen 


“de aquel crimen mil veces execrable, y ni siquie- 


ra ha sido dable —hasta el momento presente — 
averiguar el sitio donde fueron llevados por los 
criminales los restos de aquel gigante de la 
raza (1). e ] : 
¡No importa! ¡Lugar de peregrinación santa, 
hoy más que nunca, es la cumbre de Santa Ma- 
ría de la Cabeza! Allí, bajo.una Cruz que abre - 
sus brazos acogedores, España ha escrito, en 
mármoles y con oro, el nombre del capitán don 
Santiago Cortés; Allí irán, por los siglos de los 
siglos, los buenos españoles a depositar sus flo- 
res de gfatitud y admiración, sus oraciones emo- 
cionadas. Y el capitán Cortés recibirá el premio 
único que apeteció en vida: el de saberse llorado 
por la Madre España y recogido su nombre en 
las páginas de nuestra inmaculada Historia. 


- Madrid, octubre de 1940. 


(1) Frente a esta versión relativa al trágico fn del capitán 
Cortés, circula ótra, según la cual, el héroe del Santuario de. 
Santa María de la Cabeza; fué fusilado como resultas de procesa 
y sentencia en Consejo de Guerra; pero a todas luces, es poco 
probable que éste fuera el término de la heroica vida de Cortés. 
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La que se progane: “EDICIONES ESPAÑA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
EÉranito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros aol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro ln» 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de Jon 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que conatituyan otros tantos pilarea donde 
se asiente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hiom- 
bre providencial que aiente a España en el cogollo del corazón. 


EpDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entuslásticamente, quiere tarm- 
bién contribulr al empeño patriótico de tantios ilustres conctu- 
dadanos nuestroa, di sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el iniclo del glorioso AMovÍ- 
miento, con el propósito de que no haya un salo español que Ig- 
nore todo lo que hay de maravillosa y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tobib Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocio- 
natlo y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo largo de la cruenta contienda, va a contaros cuanto vieron 
“sus ojos e hirió su viva Imaginación en'su calidad de “Cronista 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONKEA 
EsPAÑa, van a tener que agradecernos la aparición de esta sería 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantisima, exacta 
y veraz del popularisimo “El Tebib Arrumi”, que con.este: 17,2 tomo, 
titulado ¡Santa Maria de la Cabeza/, continúa la interesantísima 
colección de episodios, anecdotarios, bélicas hazañas de nuestros 
guerreros, sin posible semejanza en e] pasado del mundo. , 


A continuación de ¿Santa María de la Cabeza!, EDICIONES ES. 
- PAÑA lanzará a la calle, sucesivamente, los sigulentes volúmenes: 


"Lucha en Avila, Gredos, Talavera; Florón el más preciado: Al- 
cázar de Toledo; Del Tajo al Manzanares; ¡Casa de Campo!... 
¿¡¡Cltudad Universitaria!!; En Alava hubo un Villarreal...; La 
conquista de Málaga; Batallas del Pingarrón; Aquello de Guada- 
lajara fué así...; Proezas marineras del primer año; Anecdotario 
del Caudillo. z : 6 


El simple enunciado de los epígráfes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arrumi"”, nos releva de más palabras y de todo comentario. Este, 

«lo harán desde el primer volumen todos los quelo lean, y, sobra 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
gría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas 8aé6 van 8 
encender todas las puras Juminarias de sus mentes juvaenilas y 
entusiastas. . 
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